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Para quien sintió alguna vez que no era 
la primera opción, déjame decirte que no lo eres.

Eres una jodida y maravillosa oportunidad.





Capítulo 1

Fictional

Khloe Rose

[image: La imagen muestra tres dibujos de flores sencillas, de pétalos grandes y redondeados, con el centro circular. Todas las flores están en tonos grises.]

Everlee

Lo que estoy a punto de decir puede sonar fuerte, pero es la pura verdad.

Leer me ha arruinado.

Y no, no hablo del sentido económico, que también, sino de algo un poco más profundo. Leer y adentrarme en esas bonitas historias de amor me ha arruinado para cualquier persona que pretenda realizar el mínimo esfuerzo. Porque, seamos sinceros, el amor de ahora es mediocre. Queremos las cosas rápido, sin esfuerzo y con escasas complicaciones. Somos la sociedad del fast food, no esperaba menos de nosotros.

Al mismo tiempo, la idea de tener un romance como el de los libros que decoran mi estantería se ha vuelto casi una obsesión. Romantizo el café que me tomo por las mañanas, los días de lluvia paseando por la ciudad, mis tardes en la biblioteca y cualquier mirada furtiva con otra persona. Así que no me extrañó que sintiese un revoloteo en el estómago la primera vez que vi a mi vecino, el que vive nueve pisos por encima de mí.

Solo hacía una semana que me había mudado al maravilloso bloque de apartamentos del que un amigo de la familia es propietario. En otras circunstancias no me habría instalado en esa zona, demasiada gente de dinero de un lado para otro, pero, tras mucho insistir para que aceptara su oferta de vivir en una de las viviendas libres y mi condición de que me pusiera un alquiler, aquí estoy. Sin embargo, no me cabe duda de que no estoy pagando el precio real, el de mercado, o debería decir que no lo están haciendo mis padres. Retomando la narración de este increíble o catastrófico suceso: llevaba una semana en mi nueva casa cuando lo vi. Yo estaba recogiendo el correo en el buzón cuando él entró en el edificio, sujetando su maletín de cuero y aire caro, con el traje planchado a la perfección, el pelo en su sitio y una mirada de color esmeralda con el aspecto más frío y afilado que he visto jamás.

Su apariencia robó todo el aire de mis pulmones. Me quedé más rato del estrictamente necesario contemplando su belleza perfecta y de ese modo, tan rápido como apareció, se esfumó en el ascensor. Y al día siguiente tuvo lugar el momento que dos meses después sigo recordando. Esa mañana mi madre me había llamado para avisarme de que era posible que llegara una caja con pertenencias mías, así que, al volver de mi primera clase en la universidad, pasé por la oficina de la portería donde, en efecto, tenía un enorme paquete esperando. Por el dinero que pagan los inquilinos, no me sorprendió que el conserje se ofreciera a ayudarme, cosa que rechacé amablemente. Monté en el ascensor, aunque solo tenía que subir un piso. Lo siento, pero me niego a rodar por las escaleras y acabar muerta por una caja de cartón.

Bendita decisión.

Las puertas estaban a punto de cerrarse cuando un zapato se cruzó en su camino. Miré a mi nuevo compañero de ascensor y sentí que mi corazón hacía una bajada en picado. Esos malditos ojos verdes me observaron durante dos segundos contados de reloj y después pasaron por completo de mí.

—Perdón —dijo.

—No te preocupes —respondí con tono nervioso—. ¿A qué planta vas?

—La décima, por favor.

Pulsé el botón.

—Supongo que eres nueva en el edificio. —Lo miré de reojo, recogiendo cada movimiento que hizo para luego soñar despierta o utilizarlo como inspiración para mis propios proyectos de escritora amateur—. Si no, sabrías que al conserje le pagan para llevar los paquetes.

—Sí, me mudé hace una semana —contesté ignorando por completo el tono condescendiente de su voz.

Las puertas del ascensor se abrieron y salí tambaleándome un poco por el esfuerzo de sostener la caja. Me volví hacia él una vez que estuve fuera.

—Encantada de conocerte, soy Everlee...

No tuve tiempo de añadir mi apellido ni de oír su nombre y apellido porque ya estaba haciendo cerrar las puertas, y la expresión completamente aburrida de su rostro y su mirada me dijeron más que suficiente. Genial, mi vecino era gilipollas.

Y aquí estamos: dos meses después no he vuelto a cruzar palabra con él, aunque sí me he cruzado con su persona. Por lo pronto solo sé dos cosas: primera, es un idiota remilgado, y segunda, sus iniciales son N. K. Sí, lo he visto recoger el correo y, sí, tenía curiosidad por saber el nombre de este ser tan estirado, aunque me llevé una decepción al ver que es tan idiota que solo pone sus iniciales en el buzón.

—Tierra llamando a Everlee. —Malory sacude la mano frente a mis narices, captando mi atención—. ¿Otra vez en las nubes?

Pestañeo y dibujo una sonrisa rápidamente. Trepo por mi cama hasta alcanzarla y le golpeo la cara con un cojín.

—¿Qué decías?

—Te estaba preguntando si podría ponerme algo de tu ropa para ir al cumpleaños de Julie, no creo que me dé tiempo a volver a casa y llegar puntual.

Malory es una de las pocas amigas que he hecho en estos meses desde que aterricé en Nueva York. Digamos que fue la única que realmente se compadeció de mí los primeros días. Deambulaba de un lado a otro, perdida.

—¿Estás segura de que quieres llevar uno de mis trapos?

Porque, comparado con lo que ella suele vestir, mi ropa son meros trapos; es más, es posible que los trapos que usa en la cocina sean mucho más caros. Sí, mi familia está bien posicionada, tiene un estatus de clase media alta, con sueldos que me permiten estar aquí, porque estudiar en Columbia no es nada barato. Creo que aún me duelen los ojos de cuando vi el precio de la matrícula. El problema en realidad reside en mí, que soy incapaz de llevar una vida como la que mis padres a veces esperan. Me parece que mi pasado hablaría muy bien de ello.

—Déjate de bobadas, tienes vestidos monísimos. —Se levanta de mi cama y corre hasta el armario—. Me encantó ese azul marino que llevaste a la fiesta de Mike.

—Puedes usarlo si quieres.

—¿De verdad?

Asiento y ella lanza un chillido extasiado mientras me rodea el cuello con ambos brazos y planta dos sonoros besos en mis mejillas. Corre hasta el baño del apartamento con el vestido todavía en la percha y, mientras comienza a cambiarse, miro el interior de mi armario preguntándome qué demonios voy a ponerme para otra de estas fiestas extravagantes. A decir verdad, ese vestido azul es el más bonito que tengo. Claro que, cuando Malory me mira con sus ojos dorados y bate las pestañas como un ángel, me es difícil decirle que no.

Al final, tras pasar de un lado a otro las perchas, me decido por uno negro de tirantes finos que queda por encima de las rodillas. Cuando no sabes qué ponerte, este vestido es el comodín. Me visto en mi cuarto, me peleo un poco con mi pelo rizado, consiguiendo que quede bonito cayendo por mi espalda, y por último me pongo el tono más rojo de mis pintalabios. Estoy calzándome los tacones de plataforma cuando Malory reaparece en la estancia, con su melena negra recogida en una coleta alta.

—¿Tacones negros o plateados? —pregunta sosteniendo dos de mis pares de zapatos.

Me sorprende cómo en dos meses nos hemos vuelto así de cercanas, hasta el punto de que conoce a la perfección la composición de mi guardarropa. Es la primera vez que tener de amiga a alguien tan diferente a mí no me molesta, porque parece que ambas sabemos cuándo dejar a la otra en paz. Malory es una fiestera sin remedio, pero tiene claro cuándo no debe presionarme; en cambio, a mí me encanta estar en cualquier sitio leyendo, siempre que sea tranquilo, aunque de vez en cuando me uno a ella y sus noches de juerga. Y, sí, ya sé que sueno a un puñetero cliché, pero no puedo cambiar quien soy para parecer algo superdiferente e innovador. Soy una chica tranquila, que adora leer, cuya meta de ser escritora es solo un sueño por el momento, ya que los números y las cuentas de la carrera de Economía me roban todo el tiempo.

—Plateados —elijo.

Sonríe porque está de acuerdo, y en cuestión de diez minutos salimos de mi edificio hacia el taxi que nos espera. Durante todo el camino hasta el local, Malory no para de hablar sobre los últimos cotilleos referentes a nuestros amigos, o tal vez debería decir «sus amigos». Bajamos justo frente a la puerta, donde el segurata nos deja pasar en cuanto revisa la lista de invitados y aparece el nombre de mi amiga. Dentro, las luces estroboscópicas lo tiñen todo de tonos rosados y morados. La pista está llena de gente bailando y dejándose llevar por la música. Varias cabezas por encima, la mano de Julie nos saluda desde el reservado. Subimos las escaleras, yo aferrándome al pasamanos por miedo a caerme. Arriba todo está lleno de globos, champán y dos enormes números de helio que forman un dorado veintidós.

Felicito a la compañera después de dejar la pequeña bolsa que cargo en la mesa catalogada como «mesa de los regalos». Espero que aprecie mi sueldo completo de este mes. No es que gane mucho en la cafetería en la que trabajo, pero me da para cubrir mis caprichos sin tener que recurrir al dinero de mis padres.

—¡Estás preciosa, Everlee!

Julie me abraza y me hace preguntas básicas a las que respondo con pocas palabras. Agarro una copa de champán y empiezo a beber dando sorbitos. Da igual que no tengas la edad legal para beber cuando los amigos de tu amiga son millonarios (y tienes una identificación falsa). Escucho las conversaciones que hay a mi alrededor y de vez en cuando mi amiga me hace integrarme en alguna charla banal. Los ojos de Jordan están puestos en mí y soy muy consciente de ello. Desde que aparecí por primera vez con Malory colgada del brazo, él no ha dejado de intentar hacer avances conmigo.

Resultado: nulo.

Lo siento, Jordan, busco un romance bonito, no sufrir la historia trágica de la chica que se vuelve un centro de rehabilitación. Él es el perfecto ejemplo de mujeriego redomado incapaz de regenerarse. Creedme, al principio lo consideré, porque seré muchas cosas, pero ciega, en absoluto, y el tío está tremendo. Casi como si se hubiese caído del Olimpo.

—¡Te estás aburriendo! —vocifera Malory.

—¿Eh?

—Seguro que estás pensando en lo bien que estarías en casa escribiendo alguno de tus libros eróticos.

—¡Calla!

Le tapo la boca con una mano mientras ella no para de reírse. La miro con el ceño fruncido, pasando la vista de sus ojos a su copa. ¿Está borracha? ¿Tan pronto?

No es que el hecho de que escriba sea un secreto, estoy encantada de hablar de ello con quien se interese en saber. El problema son los estereotipos que penden encima de cualquier persona que escriba literatura erótica. Odio la mirada medio lasciva que pone cualquier hombre cuando sabe a qué dedico mis noches. Casi tienen grabado en los ojos la pregunta «¿Lo que escribes refleja tu vida sexual?». La respuesta es no.

—¡Venga, vamos a bailar y dejemos a todos estos muermos!

Quiero negarme, pero ya es tarde. Malory tira de mi mano y nos lanza de nuevo hacia las escaleras. Me conduce hasta la pista, donde no duda en lanzar algunas sonrisas coquetas aquí y allá. La música electrónica, junto con las luces en movimiento, me hace perderme un poco en el lugar. Tardo un par de canciones en aclimatarme hasta que le sigo el ritmo. Bailamos la una junto a la otra, rozando nuestras caderas y riendo estridentemente cuando notamos miradas sobre nosotras.

Estoy sudada y chispeando de felicidad en el momento en que Malory decide ir a por una copa para las dos. La espero entre el gentío, bailando ahora de una forma más tímida. Ella es quien me da una dosis de confianza. Alguien me agarra del hombro y tengo la sonrisa pintada en los labios, esperando que sea mi amiga. Lo que encuentro son los ojos negros de Jordan, que me mira de forma atrevida desde su altura.

—¿Bailando sola? —pregunta.

—No —niego mientras hago desaparecer la sonrisa de mi boca—. Estoy con Malory.

—¿Y dónde está?

—Ha ido a por una copa.

—¿Seguro? —Mira por encima de mi cabeza—. No la veo.

—Estará a punto de volver.

Me aparto sutilmente dando unos cuantos pasos hacia atrás, y entonces una de las personas que llenan la pista me golpea en la espalda y me lanza directa a los brazos de Jordan, que no duda ni un segundo en rodearme con ellos. Me aprieta contra su cuerpo, mis pechos presionando el suyo.

Miro hacia arriba mientras pongo las manos sobre él y hago fuerza para librarme de su agarre.

—Everlee... —me dice al oído.

La manera en que pronuncia mi nombre no me gusta nada. Suena casi empalagosa y posiblemente podría enredar a cualquier chica. Su voz es ronca y consigue erizarme el vello de la nuca. Ejerzo más presión.

—Jordan, déjame —siseo—. Ya lo hemos hablado.

—Solo has hablado tú —replica—. ¿No tengo yo nada que decir al respecto?

—No.

—¿Por qué te niegas a intentar algo conmigo? —Una sonrisa bobalicona se dibuja en su cara—. Tenemos una química increíble.

—Lo siento, yo soy más de letras.

Lucho en vano y casi quiero gritar el nombre de Malory para que se dé prisa con esas bebidas. ¿Dónde se ha metido? ¿Acaso ha ido a destilarlas ella misma?

—Me parece que la chica quiere que la sueltes. ¿Tienes problemas para notar cuándo una mujer quiere que te vayas a la mierda?

Lo primero que veo es la gran mano que placa el antebrazo de Jordan. Este pestañea con incredulidad, clavando la vista primero en la mano y luego en la cara de quien ha hablado. Su agarre aún se mantiene fuerte.

—¿Y tú no sabes notar cuándo molestas?

Levanto la mirada muy despacio, recorriendo con los ojos la mano de este hombre y después la piel llena de tinta que dejan ver sus mangas remangadas hasta la altura del codo. Mi escrutinio es lento y exhaustivo, y continúa recorriendo la forma de sus hombros y la nuez de su garganta hasta toparse con sus ojos verdes como esmeraldas. Tengo que controlarme para no dar un respingo en el sitio cuando reconozco de quién se trata. Es el vecino imbécil.

—¿Molesto? —pregunta mirándome a mí.

Tardo más de la cuenta en reaccionar, posiblemente quedando como una idiota. Elimino mi titubeo con un rápido pestañeo y entonces consigo hacer algo como un ser humano funcional. Niego con la cabeza poco a poco, provocando que sus ojos se vuelvan aún más brillantes; por su parte, Jordan tiene la mandíbula apretada tan fuerte que estoy segura de que su dentista tendrá unas palabras con él. Con mi negativa y el claro desinterés por mi parte, acaba quitando los brazos de mi cuerpo. Me dirige una mirada mortífera que me hubiese fulminado de no ser por la mano que ahora agarra la mía y tira de mí. Donde mi piel hace contacto con la suya siento un cosquilleo similar al que hace el champán efervescente. Mis pies avanzan por pura inercia, siguiéndolo mientras nos aleja de la pista. Acabamos en una esquina de la barra. Sus ojos echan un vistazo tras de mí para comprobar si ha dejado atrás a Jordan, logrando su objetivo.

—¿Lo conoces? —pregunta.

—¿Qué?

—Que si conoces a ese cretino.

—Ah, sí. —Me lamo el labio inferior, eliminando la sequedad que se me ha formado—. Es un amigo de una amiga...

Me detengo cuando empiezo a sonar repetitiva.

—Entiendo —dice intentando seguir la conversación—. Me llamo Nixon, por cierto. —Me tiende la mano—. Tu nombre es...

Miro su mano tendida frente a mí y luego a sus ojos antes de estrechársela. Es obvio que no se acuerda de mí, ni de mi nombre siquiera. Supongo que uno de nosotros es más memorable que el otro, y está claro que esa persona no soy yo.

—Everlee.

—Encantado de conocerte, Everlee. —Me dedica una sonrisa completa—. ¿Te apetece una copa?

No respondo de inmediato; en vez de eso, miro detrás de mí por si milagrosamente veo a Malory acercándose con nuestras bebidas. Pista: ni rastro. Me giro de nuevo hacia él y acepto su oferta, porque en el fondo me muero por saber más. Él se apoya contra la barra, y le pide nuestras bebidas al camarero. No pide mi carnet de identidad; debo de parecerle lo bastante mayor, aunque lo cierto es que aún no he cumplido la edad legal para beber. Faltan unos meses para mis ansiados veintiuno.

—¿Sueles venir mucho por aquí? —pregunta.

—La verdad es que no. —Hago un pequeño encogimiento de hombros—. Estoy aquí por un cumpleaños. ¿Tú sí?

Niega, regalándome esa sonrisa tan perfecta. Oh, Dios, no creía que pudiese ser más atractivo, pero me equivocaba. Si con sus trajes caros es impresionante, lo que tengo delante es el tipo de atractivo más letal. Aire peligroso, sofisticado y enigmático: todo en un mismo hombre.

No quiero, pero mis ojos se lanzan a escanear cada pedazo de su piel cubierta de tatuajes. Definitivamente, no hubiese pensado que bajo los trajes caros y la cara de seriedad absoluta se escondía alguien así. Aquí parece mucho más salvaje, casi rompedor.

—Definitivamente, no. —Niega con la cabeza divertido—. Me lo recomendó un cliente y, como es obvio, no me conoce demasiado.

—¿Por qué lo dices? —inquiero intentando tener una conversación fluida.

—Si me conociera, sabría que este tipo de sitios no me van. Apostaría a que, si pidiera una cerveza, estarían tentados de servírmela en copa.

Su cara de espanto de tan solo pensar en la idea hace que se me escape una risa que no tardo en intentar ocultar cubriéndome la boca con la mano. Sus ojos se abren un poco más cuando me mira y deja que una comisura de sus labios se estire. Joder, mi estómago está haciendo cosas raras.

—Has dicho que ha sido un cliente quien te ha recomendado este sitio. —Decido indagar—: ¿A qué te dedicas?

—¿En serio, Everlee? —Eleva una de sus cejas—. Preguntas demasiado típicas a la hora de ligar, ¿no crees?

—¿Quién ha dicho que yo esté ligando? —Arqueo una ceja imitándolo.

—¿Quién ha dicho que yo no?

Me quedo capturada completamente cuando su lengua asoma entre sus labios humedeciendo el labio inferior. Noto las mejillas calientes. Carraspeo llevándome la copa recién servida a los labios. El líquido me quema la garganta y con suerte conseguirá relajarme un poco.

—Soy abogado —dice respondiendo a mi pregunta anterior.

Abro los labios formando una «o» y él casi estalla en una carcajada al ver mi expresión. Eso solo hace que mis mejillas se calienten tanto que parezcan en llamas.

—¿Sorprendida? —Se lleva el borde de su copa a los labios y da un sorbo largo—. No es la primera vez que veo esa reacción.

—Lo siento. —Hago un gesto con las manos—. Es solo que... no parece...

—¿Que respete la ley?

—¿Cómo de mal estaría decir que sí?

—Soy muy consciente de lo que mi imagen proyecta a los demás y de los estereotipos que aún persisten. —Me dedica una sonrisa genuina—. Te garantizo que todos estos tatuajes no me impiden ser el mejor abogado de Nueva York.

—Lo siento por mi reacción —digo bajando cada vez más la voz—. Puedes hacer tú una pregunta, seré totalmente sincera. Tómalo como una disculpa por ser una bocazas.

De nuevo esa lengua aparece en mi campo visual cuando se relame los labios, al parecer más que encantado con la idea de indagar sobre mí. Hay un nudo en mi estómago que se hace más notable cada vez que noto cómo sus ojos se deslizan por mi cuerpo. No quiero parecer una creída, pero creo que sé distinguir cuándo un tío me desea y, joder, esos ojos tienen una mirada de depredador dispuesto a comerse a su víctima, y la verdad es que no me importaría ser la presa.

—Cuéntame algo que nadie sepa de ti.





Capítulo 2

Small Talk

Niall Horan

[image: Imagen de una balanza gris, símbolo tradicional de la justicia y el equilibrio, sobre un fondo blanco.]

Nixon

Cuando he visto a Everlee forcejeando con ese imbécil, solo he querido hacer lo correcto. En el momento en el que he bajado la mirada a esos labios llenos, esos ojos enormes y marrones que parecían querer engullirme vivo y las curvas de sus pechos, pequeños y perfectos, lo he tenido claro. Ya no se trataba tanto de ser un caballero: quería tenerla toda entera para mí esta noche.

—¿Algo que nadie sepa de mí? —pregunta con sorpresa.

Frunce las cejas y juguetea nerviosa con las manos, dejándome cristalino que no está acostumbrada a este tipo de atención. Sinceramente, es preciosa y me encantan los dos pequeños hoyuelos que se forman en sus mejillas cuando sonríe. Es más, quiero hacerla sonreír de nuevo para verlos, o incluso puede que más tarde fuerce su risa solo por el placer de lamerlos.

—Así es, cuéntame algo secreto sobre ti.

—¿Por qué debería contarle algo secreto sobre mí a un extraño? —Inclina la cabeza con los ojos ligeramente entrecerrados.

—Touché. —Alzo mi copa en reconocimiento.

Me imita llevándose la suya a los labios. Algunas gotas de agua resbalan del cristal, caen a la piel de su escote y descienden despacio hasta esconderse bajo la tela que oculta sus pechos. Siento un tirón en la entrepierna. Dios, creo que todo el trabajo que he tenido estos meses me ha robado demasiado tiempo y mis pelotas están llorando por la falta de sexo de estas últimas semanas. Se da cuenta de cómo la miro y, al contrario de lo que ha sucedido las últimas veces, no se sonroja, sino que sus labios esbozan una sonrisa.

—Bien, si te digo algo que nadie sabe sobre mí... —alarga la respuesta manteniendo las palabras suspendidas más tiempo del necesario en la boca—, tú tienes que decirme algo que nadie sepa de ti.

—De acuerdo. Sorpréndeme, entonces.

He aceptado con rapidez. Esta chica me parece muy contradictoria y eso me atrae. Lo mismo se sonroja que me lanza una mirada oscurecida de deseo sin pestañear ni un segundo.

—Tengo una lista —suelta.

—¿Cómo? ¿A qué te refieres con «una lista»?

—Sí, una lista. —Asiente orgullosa de sí misma—. Cualquiera me diría que soy demasiado joven como para tener una opinión tan rotunda, pero yo creo que el amor de hoy en día es demasiado mediocre.

—¿Mediocre?

No sé por qué, esa palabra me hace reír.

—A ver, no me malinterpretes: el sexo ocasional me parece maravilloso para deshacerse del estrés. —Se encoge de hombros—. El problema es que las personas se conforman con eso y no buscan nada más. Están cerradas como malditas almejas. Huimos de los sentimientos como de la peste.

—¿Y qué tiene eso que ver con tu lista?

No puedo decir que no tenga razón. Yo mismo huyo de las relaciones como si mi vida dependiese de ello. Llámalo «miedo al compromiso», o tal vez soy un gilipollas, o a lo mejor mi pasado me ha hecho llegar a la conclusión de que nadie se arriesgaría demasiado conmigo. Mi ritmo de vida tampoco me lo permite. Constantemente estoy viajando de un lado a otro, reuniéndome con importantes clientes. Sería egoísta por mi parte tener una relación con alguien y confiar en que me siguiera, o que tuviera que estar siempre esperándome. No, no creo en el amor a distancia. Y, además, ya que una relación conlleva tiempo y sacrificio, lo mínimo es disfrutar de algunos de sus beneficios, cosa que una relación a distancia imposibilita. Sí, hablo del sexo.

—Es una lista de cosas que me gustaría que el chico interesado en mí de verdad hiciese. La llamo «Lista contra un amor mediocre». —Una sombra cubre sus ojos, pero desaparece igual de rápido que ha aparecido—. Además, tal vez suene un poco ridículo, pero siempre he querido vivir un amor de novela.

—Una chica lectora, no me lo esperaba.

—¿Por qué? —Cruza los brazos encima de su pecho haciendo que mi atención salte a ellos—. ¿Es porque no cumplo con el estereotipo que tenéis todos en vuestra mente? Es decir, jersey ancho, moño mal hecho, gafas de pasta negra y un libro siempre debajo del brazo.

—Vaya, parece que ahora soy yo quien se ha dejado llevar por un estereotipo. —Alzo las manos en gesto conciliador—. Perdóname.

—¡Everlee!

Una voz chillona se hace oír por encima de la música y de nuestra conversación privada. Everlee se gira en dirección a una chica de pelo negro liso y ojos dorados brillantes que viene hacia nosotros casi dando saltitos. Cuando repara en mi presencia, los ojos de la morena se abren con sorpresa. Reduce la velocidad hasta llegar y posar la mano en el brazo de Everlee.

—Dios, lo siento muchísimo. Estaba pidiendo nuestras bebidas y entonces me he encontrado con una chica de mi clase de Economía política, hemos empezado a hablar y cuando he querido darme cuenta...

—Joder, Malory, ¿sabes el mal rato que he pasado con Jordan?

Las dos actúan como si yo no estuviese aquí. La recién llegada, que ahora añado a mis contactos mentales como Malory, abre la boca con asombro e inmediatamente agarra las manos de su amiga llevándoselas al pecho.

—¡Lo siento, lo siento! De verdad que no me he dado cuenta del tiempo que llevaba parloteando... —Hace un puchero—. No pensaba que el idiota de Jordan lo intentaría otra vez...

—Pues lo ha hecho. —Se esfuerza por aparentar que está enfadada, pero hasta yo, que no la conozco más allá de esta noche, sé que no lo está en absoluto—. Es muy insistente.

Su amiga intenta ocultar la risa apretando los labios con fuerza, y eso solo hace que la frente de Everlee se frunza más.

—Venga, Lee... No seas mala. Perdóname.

Ella la mira unos segundos más antes de ceder y dejar que la rodee con ambos brazos. Observo toda la escena en silencio. Malory se separa de ella y me echa un vistazo de reojo. Por la manera que tiene de mirarme, apostaría a que quiere hacer conmigo lo mismo que yo con su amiga.

—¿Y quién es este chico? —Aletea las pestañas—. Porque está claro que no es Jordan.

—Ah...

Everlee parece que acaba de acordarse de que hasta hace unos minutos estábamos charlando tranquilamente entre nosotros. Joder, ha sido un pequeño golpe a mi ego, aunque creo que podré reponerme.

—Encantado, soy Nixon.

Mejoro mi postura, irguiéndome y mostrando así mi altura, muy superior a la de las dos chicas. Su mano se desliza sobre la mía y su contacto es frío. Carraspea antes de responder, apartando la mano con rapidez, como si mi contacto fuese demasiado para ella.

—Malory —se presenta inclinando la cabeza—. ¿Cuál dices que es tu apellido? Me resultas familiar.

—No he mencionado mi apellido —señalo—. Kölher.

—Nixon Kölher... —Ambas dicen mi nombre a la vez.

Y solo la manera en que una de ellas lo pronuncia consigue lanzar una corriente de sangre justo a lo que se oculta bajo mis pantalones.

—¡Ya sé quién eres! —La amiga de Everlee da una palmada en el aire, visiblemente orgullosa—. Eres el abogado que salió en la televisión por ese divorcio entre famosos tan mediático.

Ah, sí. Otra razón para no estar interesado en el amor es que he llevado demasiados casos de amores que no terminaron con el «comieron perdices», más bien acabaron con una batalla por saber quién se quedaba con la casa de la playa y quién el coche rojo deportivo.

—Sí, supongo que sí —contesto sin darle mucha importancia.

He llevado numerosos divorcios de famosos y todos bastante mediáticos, no tengo ni puta idea de a cuál de todos ellos se refiere en particular.

—Bueno..., ¿volvemos con el resto o quieres...?

Ambas me dirigen una mirada al tiempo que yo intento sacar a relucir mi mejor sonrisa. Everlee se inclina hacia el oído de la morena y le murmura unas palabras antes de que esta asienta y se retire lejos de nosotros. Casi estoy cantando victoria, y recalco el «casi» porque, cuando sus labios vuelven a abrirse, no oigo lo que quería.

—Me ha encantado hablar contigo, Nixon, pero tengo que volver con mis amigos. —No parece del todo contenta—. Muchas gracias por ayudarme con lo de Jordan.

Me acerco un paso, dispuesto a intentar persuadirla con mis palabras para que se quede un poco más, pero entonces ella me desarma con un pequeño y tierno gesto. Se alza sobre la punta de sus zapatos de tacón, deja su mano descansando cerca de mi cuello y me besa la mejilla con suavidad. El golpe de olor a manzana de su piel me deja fuera de juego.

—Ya nos veremos —murmura rápidamente antes de salir corriendo y perderse entre la gente.

¿«Ya nos veremos»? Joder. No me sirve esa maldita frase hecha. Quiero fecha, hora y lugar, y, a poder ser, lo antes posible.

Permanezco de pie junto a la barra mirando cómo su figura se pierde entre el resto de los cuerpos mientras todavía cosquillea su olor por debajo de mis fosas nasales. Aprieto las manos formando dos puños antes de suspirar resignado, sentarme en un taburete y pedir otra bebida. Es evidente que la chica más interesante del local no está tan interesada en mí como pensaba. No creo que mi ego pueda soportar perseguirla y ser rechazado, así que me quedo con el culo pegado al asiento y vacío mi copa en silencio.

—No puede ser verdad lo que ven mis ojos —suelta una voz familiar detrás de mí. —El irresistible Nixon Kölher, bebiendo solo, sin ninguna mujer en su regazo.

Gruño antes de darme la vuelta en el taburete y encontrarme el rostro del cabronazo de mi amigo. Literalmente, es un cabrón. Connor Lacklove, el empresario por el que las compañías de modelos pelean unas con otras. El contraste de sus ojos claros con su pelo negro crea un rostro atractivo que es difícil que las mujeres puedan ignorar, y, si le añades esa sonrisa canalla, tienes la fórmula perfecta de un rompecorazones. Las dos mujeres que se cuelgan de sus brazos corroboran la teoría.

—Y yo que pensaba que hoy podría librarme de ti...

No alcanzo a oír lo que Connor les susurra a sus acompañantes, pero desaparecen con una sonrisa en los labios, dejándonos solos. Toma asiento junto a mí y pide una copa del whisky más caro que tengan, completando la imagen de hombre podrido de dinero. Me apuesto a que tiene dólares en el banco que han pillado polvo de no utilizarse.

—Curioso, porque se supone que habíamos quedado tú y yo aquí.

Tiene razón, lo que pasa es que una chica de pelo rizado y ojos castaños ha conseguido que olvide el compromiso que tenía hoy y me ha hecho pensar solo con la polla.

—¿Cómo va todo en el bufete? —pregunta con intención de entablar una conversación normal—. ¿Tu padre sigue igual de tocapelotas?

Dejo salir una risa ronca.

—Joder, eso es todo un eufemismo. —Hago girar los hielos en el vaso—. Está esperando el mínimo error para tirarse a mi cuello. Estoy seguro de que desea que fracase en alguno de mis casos solo para gritarme y decirme lo mucho que me desprecia.

—Es un gilipollas.

Sí, mi padre es un gilipollas que no soporta a su hijo, pero no hay problema, yo tampoco lo soporto a él. La verdad es que ser el hijo del dueño de uno de los bufetes más prestigiosos de Estados Unidos es duro de cojones. Por nuestro bufete han pasado personas de todo tipo, desde cantantes famosos cuyo cerebro es del tamaño de una avellana y no saben mantener la polla en los pantalones hasta gente pudiente cuyos actos dejan mucho que desear. Si en uno de tus casos te toca ir contra uno de los abogados del bufete Kölher, tal vez deberías retirarte. Somos tiburones sedientos de sangre; básicamente, te haremos pedazos de forma elegante.

—¿Y tu empresa cómo va? —pregunto de vuelta para intentar parecer interesado en la conversación.

La verdad es que hace como unos tres minutos que he visto con el rabillo del ojo a Everlee y su amiga bailando en la pista, y ahí siguen..., y el contoneo de esas caderas suaves y redondeadas me está tentando.

—He tenido un problemilla con la nueva secretaria. —Se revuelve un poco el pelo—. Ya sabes...

—Otra pobre secretaria que se deja embaucar por tus encantos y ha acabado con el corazón roto —bromeo—. Este patrón ya comienza a aburrirme, has perdido el factor sorpresa en tus historias.

—Al menos yo tengo historias que contar. —Me guiña un ojo—. Y, dime, ¿por cuánto tiempo podré disfrutar de mi amigo antes de que vuelva a Washington?

Washington es el lugar donde tenemos otro de nuestros muchos despachos de abogados; básicamente, en el otro extremo del país. Mi padre me tiene de manera intermitente entre un lado y otro como una manera de castigarme. Así nunca dispongo de mucho tiempo para asentarme; vivo dividido la mayor parte del tiempo, y eso si tengo suerte. Contamos con suficientes sedes como para que pase más de un año antes de que mi culo vuelva a aterrizar en Nueva York. No solo llevo muchos de los casos importantes, sino que también superviso que todo vaya bien.

—Con suerte, un par de meses más.

—Sé que soy atractivo, pero no tienes que sentir vergüenza, puedes mirarme a la cara.

Hago eso mismo, encontrándolo con una ceja alzada y desviando la mirada hacia donde se dirigía la mía hace un momento. Everlee está bailando con un grupo de chicas y, por la manera en que sus movimientos se han vuelto tan fluidos y despreocupados, apuesto a que el alcohol le está haciendo efecto. Veo el recorrido que hace Connor sobre ella.

—Ni siquiera te atrevas a imaginarlo, no va a pasar.

—Entiendo, entiendo. —Alza las manos en son de paz—. Veo que me he equivocado al suponer que hoy no habría chicas en tu regazo.

Paseo fugazmente los ojos por sus piernas desnudas hasta medio muslo. Ella no parece enterarse de que la estoy mirando con un hambre enfermiza. Se ríe, volcándose sobre su amiga mientras hace que sus rizos se muevan a lo largo de su espalda. Trago con esfuerzo.

—Tío, deja de comértela con los ojos y actúa.

Procuro mantener la calma y respirar como si no me sacase de mis casillas.

—¡No me jodas! —Sus cejas se alzan hasta llegar al nacimiento del pelo—. ¡Ya has movido ficha y ella te ha rechazado!

Su vaso de whisky golpea con fuerza la superficie de la barra cuando lo estampa, y seguidamente lo llena todo con su risa ronca. Choca mi hombro con el suyo cuando ve mi cara de perro rabioso, y vuelve a echarle un rápido vistazo a la joven que ha robado mi interés esta noche.

—La amiga no está mal. —Se relame el labio inferior—. Si quieres, te dejo a tu chica libre.

Me guiña un ojo con complicidad, pero niego con la cabeza. Everlee es condenadamente sexy; sin embargo, no es la única mujer del planeta y mi polla puede pasar una noche más sin entrar en acción. Pido una copa que no tardo en vaciar y, seguida de esa, otra más mientras charlo con Connor de todo y de nada. Resulta que su última secretaria quiere denunciarlo por acoso laboral, a él, al puto jefe de la empresa, después de haberse dado cuenta de que con Connor Lacklove nunca se llega a la película romántica de los domingos, sino que te quedas con la película porno.

—Un día tu obsesión con las mujeres te meterá en problemas.

—¿Qué puedo decir? Las amo tanto como amo el dinero.

Choco su vaso con el mío. Al cabo de un rato me paso las manos por la cara, digo con torpeza unas palabras y salgo fuera del club, buscando respirar aire fresco en el callejón lateral. Me apoyo contra la pared de ladrillo, flexionando una pierna y tomando una bocanada mientras todo mi mundo se estabiliza un poco. Joder, creo que me he pasado con las copas. Unos contenedores más allá capto gemidos que me dejan muy claro que hay alguien dándose el lote o echando un polvo. El demonio que vive instalado encima de mi hombro me recuerda que justo eso es lo que no haré esta noche. Paso un rato más intentando quitarme esta pesadez de la cabeza y, cuando parece que el mundo ya no me da tantas vueltas, regreso al interior. O, mejor dicho, regresaba... antes de verla. Everlee está en la acera con cara de preocupación.

«Nixon, no es tu problema, vuelve dentro.»

¿Y mis piernas? Mis piernas no me hacen ni puto caso, así que camino hasta ella y poso la mano en su hombro con delicadeza, sin intención de asustarla.

—¿Everlee?

Cuando gira su cara hacia mí, veo sus bonitos ojos brillantes por las lágrimas que lucha por no derramar. Le tiembla el labio inferior.

—¿Nixon?

Se muerde el labio y pestañea rápidamente esforzándose por esconder las lágrimas.

—¿Pasa algo? —pregunto como un tonto, pues resulta más que obvio que algo pasa—. ¿Estás bien?

Mira de nuevo la calle y luego el interior del local.

—Malory se ha marchado con un chico.

—¿Te ha dejado tirada?

—No, no —excusa enseguida a su amiga—. Me lo ha dicho y yo venía aquí para pillar un taxi; el problema es que sin querer se ha llevado mi bolso.

—Entiendo.

—Lo tengo todo ahí: las llaves, la cartera, el móvil...

—Toma mi móvil. —Se lo tiendo—. Llámala.

—No me sé su número.

Frunzo el ceño.

—Puedo llevarte a casa si quieres —me ofrezco.

—Es demasiado tarde para molestar al conserje...

—Es su trabajo —replico—, pero si no quieres hacerlo... ¿tienes alguna amiga con la que puedas pasar la noche?

Niega con la cabeza, bajando la mirada hasta las puntas de sus pies, y se mordisquea el interior de la mejilla. Cojo aire muy lentamente, sopesando qué debería hacer. Mi mano sigue en su hombro y la deslizo poco a poco por la suavidad de su brazo.

—No quiero que malpienses —comienzo a decir—, pero, si te parece, puedes quedarte en mi casa hasta mañana. Supongo que podrás recuperar tus cosas entonces. Prometo que no tengo otras intenciones.

Técnicamente, es verdad. Al principio quería acostarme con ella, pero ¿qué clase de imbécil sería si me aprovechase de una situación como esta para tener un acercamiento? Un imbécil gigante. Así que solo es un ofrecimiento inocente, porque mejor eso que verla con ojos llorosos sin saber qué hacer.

—Apenas me conoces, no creo que...

—Hay un trayecto de unos veinte minutos en coche hasta mi casa, conozcámonos mientras tanto. —Comienzo a andar esperando que ella me siga. Me detengo cuando no percibo su presencia detrás y miro por encima del hombro—. ¿Vienes?

Puedo ver el debate que tiene consigo misma hasta que alza un poco el mentón, aprieta las manos con cierto nerviosismo y asiente, corriendo hasta alcanzarme. Echo un breve vistazo a sus curvas y suelto el aire de mis pulmones despacio. Miro al cielo como si hubiese riesgo de lluvia y no fuese porque estoy implorando al grandullón. Cielo santo, esta mujer va a ser mi muerte esta noche.
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Wildest Dreams

Taylor Swift

[image: ]

Everlee

El plan es sencillo.

Dejo que me lleve hasta su edificio, que resulta que también es el mío, solo que él no parece recordar a su vecina. No sé por qué me decepciona tanto que no me recuerde si el día en que me presenté casi ni me dirigió una segunda mirada. Espera, ¿hubo siquiera una primera? Da igual. Siguiendo con el plan: una vez que estemos ya en el edificio, me hago la sorprendida y le digo que yo también vivo allí. Así todo queda solucionado y no tengo que ir hasta su apartamento. Genial. No, espera. No me parece que él crea en las casualidades, posiblemente pensará que soy una chiflada que ha ido a ese club esta noche para acosarlo. A lo mejor acabo con una orden de alejamiento.

Everlee la Chiflada será mi nombre a partir de esta noche como no me ande con cuidado.

—¿Everlee?

La voz de Nixon denota diversión mientras me mira con la puerta de su coche abierta para mí. Pestañeo, como si ese pequeño gesto pudiese sacarme de los miles de pensamientos que están sacudiendo mi cabeza ahora mismo.

—¿Todo bien?

Al ver su mirada, de la que cuelga cierta preocupación, no puedo evitar que mi estómago se encoja un poco. Es el imbécil de mi vecino, pero justo ahora no parece un imbécil. Sonrío para tranquilizarlo.

—Sí, perdona, a veces mi mente me lleva lejos.

—Bueno, dile a tu mente que te deje un ratito conmigo.

Señala con la barbilla el interior del vehículo y desde fuera este se ve muy glamuroso. Y desde dentro, aún más. Cuando me deslizo sobre el asiento, mis manos se encargan de comprobar lo que ya me imaginaba: este coche es jodidamente caro. Huele a cuero recién encerado. La puerta del lado del conductor se abre y Nixon ocupa su asiento, haciendo que ahora no pueda dirigir la atención a nada que no sea él. ¿Puede ser erótico ver cómo un hombre rodea con las manos el volante? ¿Sí? ¿No? ¿Soy una enferma con inclinaciones un tanto peculiares?

En un intento por apartar la mirada de él, me concentro en abrochar el cinturón. Nixon, ajeno por completo a que tiene al lado a una chica que posiblemente esté ovulando y de ahí estos pensamientos lascivos, arranca el coche y empezamos a atravesar la ciudad.

—Puedes poner música si quieres —sugiere.

Miro entonces la consola entre nosotros y hago un gesto con las manos algo maquiavélico, moviendo todos los dedos a la vez.

—Veamos qué estabas escuchando...

—¿Por qué haces eso con las manos? —pregunta conteniendo la risa.

—Oh, ¿no lo sabes? —pregunto como si fuese de verdad una ofensa no hacerlo—. Lo que uno escucha dice mucho de cómo es, y ahora procedo a ver qué tipo de persona eres tú.

—Si hubiese sabido que tendría copiloto esta noche, habría elegido mejor la música que estaba escuchando.

Llena de curiosidad, toco la pantalla táctil de la consola y le doy al play, poniendo en marcha unos acordes que consiguen transmitir tristeza, pero también sensualidad. Elevo ambas cejas cuando identifico al grupo.

—¿The Neighbourhood?

—¿Qué dice eso sobre mí? —Dibuja una sonrisa y desvía la mirada de la conducción solo durante un segundo.

—Posiblemente tengas problemas con papá. —No contesta nada—. También que eres de esos tipos que son agradables a la vista sin esforzarse.

—¿Eso dice? —plantea.

—La música, no yo, por supuesto.

—Es un poco injusto, porque yo no sé qué música escuchas tú; por lo tanto, no sé qué tipo de persona eres.

—Sin duda, una que cumple sus promesas. —Me cruzo de brazos y ahora arqueo una ceja mientras lo miro de forma inquisitiva—. Aún no me has dicho una cosa que nadie más sepa sobre ti.

Ahora sí que logro que salga de él esa carcajada que se estaba guardando. Suena bien, es ronca y sensual, pero debo recordarme que es mi vecino, el imbécil, así que a lo mejor debería dejar de mirar con ojitos todo lo que hace y pensar en cómo voy a salir de este lío.

—Ya veo que no lo vas a dejar pasar.

—Esperaba que un abogado fuese capaz de respetar sus propios acuerdos.

—Definitivamente, un buen abogado debería hacerlo —coin­cide, y toma una bocanada de aire—. Me dan pánico, miedo, horror absoluto, los tiburones. Ya está, ya lo he soltado. Ahí tienes algo de mí que nadie más sabe y, por favor, no lo cuentes, no quiero ser el objetivo de todas las bromas en mis próximas vacaciones en la playa.

Ahora soy yo la que se ríe, y con ganas, de hecho. No me esperaba una confesión tan aleatoria como esa y que a la vez pudiese ser tan interesante. Más aún para mí y para uno de los puntos de mi lista.

—No te rías —protesta.

—Lo siento, es imposible.

«Si tú supieras...»

—¿Es que acaso no has visto Tiburón? —replica—. Esa película puede hacer que adquieras traumas severos.

—Mi corazón llora por ti, Nixon —digo irónicamente llevándome la palma de la mano al corazón—. Tiene que ser todo un reto ir a la playa en tu caso.

—Por eso prefiero la piscina.

—Debo coincidir.

—Tenemos tanto en común... —ironiza ahora él—. Dime, ¿eres de aquí, de Nueva York?

—No. —Niego con la cabeza—. Me mudé hace unos meses. Imagino que tú sí que eres neoyorquino.

—Imaginas bien. Nací aquí, aunque paso tanto tiempo fuera que cada vez me siento más un turista en la ciudad. Bueno, es Nueva York, creo que todos podemos sentirnos unos turistas en ella.

Comprendo lo que quiere decir. Esta urbe es enorme y nunca descansa, así que resulta muy fácil sentirse pequeño. Nunca conectas del todo con el lugar. No es como esos pequeños pueblos donde todo el mundo se conoce y eres capaz de percibir cualquier pequeño cambio que se produce en las calles. No, Nueva York es tan grande y ajetreada que tal vez nunca te familiarices del todo con ella.

La canción termina y da paso a otra, y en ese pequeño momento de silencio que hay entre el final de un tema y el inicio del siguiente puedo oír el repiqueteo de sus dedos contra el material del volante. Miro hacia allí, quedándome por un breve lapso de tiempo capturada por el movimiento. Nixon se da cuenta de que lo observo y detiene los dedos, dedicándome una sonrisa ladeada que a mi parecer dice que sabe perfectamente el efecto que puede causar cualquier gesto suyo en una mujer.

—¿Y qué te ha traído a Nueva York, Eve?

Oír la forma en que me llama, acortando mi nombre, me produce un cosquilleo extraño. No sé por qué pienso mi respuesta, pero lo hago mientras miro por la ventana, reconociendo las calles y la proximidad a nuestro edificio. No tardaremos en llegar, y ahí empezará lo difícil. Creo que me voy a convertir en escapista en los próximos minutos.

—Estudio en Columbia.

—No suenas contenta.

—¿Qué? No, no... Me encanta estar aquí y estudiar en Columbia es algo increíble.

Me mira con el rabillo del ojo, como si supiese que mis palabras están intentando esconder algo.

—¿Qué estudias exactamente?

—Economía.

—No te hacía una chica de números.

—¿Qué hemos dicho antes sobre prejuzgar a la gente?

Niega con la cabeza, consiguiendo que un mechón le caiga sobre la frente. Siento el impulso de acercarme a él y retirar el mechón, pero no lo hago. Solo lo miro.

—Parece que no podemos parar de hacer suposiciones sobre el otro —comenta—. Mira, ya estamos llegando, es ahí.

En efecto, el edificio de ambos se alza frente a nuestros ojos. Nixon conduce rodeándolo, hasta dar con la entrada al parking subterráneo. Adiós a mis posibilidades de correr antes de entrar por el portal. Deja el coche en su plaza y todavía no me he desabrochado el cinturón cuando ya está en mi lado, abriéndome la puerta. El maldito cinturón se ha enganchado y estoy aquí luchando con él. Nixon se reclina sobre el asiento y, oh, Dios, su olor es jodidamente cautivador. Huele a cítricos y hay una pizca de algo que me recuerda a las brasas.

Su mano empequeñece la mía cuando la cubre casi por completo y consigue deshacerse de mi cinturón. Sin soltarme, me ayuda a salir del vehículo y comienza a dirigirse hacia el ascensor.

—Gracias —digo con la voz entrecortada.

Hace un gesto restándole importancia. Veo sobre las puertas del ascensor el número que indica en qué planta se encuentra. Veo cómo este desciende y desciende..., y cada vez me pongo más nerviosa. Él lo nota de inmediato, tal vez me esté sudando la mano.

—Everlee, puedes estar tranquila, no tengo intenciones de nada. —El pitido del elevador al llegar resuena y entramos en él—. Bueno, no soy un mentiroso, así que sí que te diré que me habría encantado que vinieses conmigo, pero no por estas circunstancias. No pretendo aprovecharme.

Miro los botones del tablero, viendo el número uno, el de mi planta. Tan cerca y a la vez tan lejos... Lo estoy complicando todo, tal vez debería decirle la verdad.

—Este ascensor es muy muy parecido al de mi edificio —comento, posiblemente pareciendo una idiota.

Solo me falta pasar la mano por la pared del cubículo, como si estuviese comprobando su resistencia.

«Hola, me llamo Everlee y soy experta en ascensores.»

—Es más grave de lo que pensaba si estás hablándome del ascensor —bromea Nixon—. Creo que hablar de ascensores es aún peor que hablar sobre el tiempo.

Se me escapa una risa nerviosa que se va convirtiendo en una risa sin control porque, sí, me he puesto a hablar del ascensor como una idiota, porque mejor eso que contarle la verdad. El don que tengo para complicarlo todo debería estudiarse. Las puertas se abren por fin y eso corta mi risa de raíz. Aparecemos directamente en el apartamento. ¿Se necesita más señal que esa para saber que estamos ante alguien con dinero?

—Ponte cómoda, vuelvo enseguida.

Nixon desaparece, dejándome sola para que realice el análisis exhaustivo que haría cualquier mujer en caso de estar en el apartamento de un hombre como él. Ando hasta estar de lleno en su salón, paso el dedo por una balda y este sale limpio. Bueno, podemos decir que Nixon tiene un aspecto impecable y limpio, y sus muebles también. Estudio su colección de películas, y no me sorprende demasiado que la mayoría sean thrillers policiacos. La decoración no es excesiva, la justa como para indicar que aquí vive alguien, pero no demasiada como para que la estancia sea acogedora. Todo es moderno y práctico, en colores que viajan del negro al azul cobalto pasando por distintos tonos de gris.

Las cortinas están recogidas, de modo que las vistas de las luces de los rascacielos aparecen frente a mí. Retrocedo y me siento en la chaise longue negra. Mi vestido se sube un poco, dejando más de mis muslos expuestos. Estoy tan concentrada contemplando las vistas que desde mi primera planta no puedo apreciar que no me doy cuenta de que a mi lado hay otro ser vivo. Este, molesto por ser ignorado, salta hasta mi regazo, provocando que dé un grito de sorpresa.

—¡Joder!

Un gato negro, de ojos verdes, con una enorme mancha blanca en el ojo derecho se encuentra ahora sentado sobre mis muslos. Comienza a ronronear, exigiendo que yo, la humana estúpida que ha osado hacerle caso omiso, lo acaricie detrás de las orejas. Levanto una mano, dudosa, porque la verdad es que los gatos no son mis animales favoritos. Culpo de ello a mis traumas infantiles. Le toco la cabeza con cuidado, no deseo recibir un zarpazo. El animal inclina la cabeza hacia mi mano, indicándome que le gusta, así que sigo un poco más, el tiempo suficiente como para darme cuenta de que la mancha en su ojo tiene forma de corazón.

—Veo que ya has conocido a Pelusilla.

—¿Pelusilla?

Paso la mirada del gato a su dueño, que claramente tiene severos problemas de gusto a la hora de poner nombres.

—El gato —señala—. Él es Pelusilla.

—Ya... —vacilo—. Recuérdame que le mande un mensaje de advertencia a la futura madre de tus hijos. Debe ser avisada de tu pésimo gusto a la hora de poner nombres.

—Tal vez yo deba avisar al futuro padre de tus hijos... Ah, no, espera. Posiblemente eso no exista, ya que ningún hombre será capaz de completar esa famosa lista.

Abro la boca sorprendida por su descaro.

—Eso ha sido un golpe demasiado bajo.

—Soy abogado, lo mío es contratacar rápido.

Se acerca y le hace un gesto al animal que lo hace bajarse de mi regazo. Nixon extiende delante de mí una pequeña montaña de ropa perfectamente doblada y con olor a limpio.

—He pensado que te apetecería usar algo un poco más cómodo.

Sus ojos viajan hasta mis muslos, que están a la vista casi por completo. Solo hay una pequeña cantidad indecente de ropa que impide que Nixon me vea las bragas. Atrapo entre las manos lo que me ofrece y sonrío agradecida.

—En el pasillo, la primera puerta a la izquierda.

Encuentro el baño sin dificultad; este, como lo que he visto hasta ahora, está impecable. Me aseguro de echar el pestillo y comienzo a deshacerme de mi ropa o, mejor dicho, del trozo de tela que casi no deja nada a la imaginación. Veo que Nixon ha tenido la amabilidad de prestarme uno de sus bóxers para que los use debajo de la camiseta. Me los pongo, sintiendo que me quedan grandes por delante, como era de esperar. Tampoco voy a ponerme a fantasear nada más allá. Voy a ser alguien decente lo que queda de noche.

«Nada de pensamientos obscenos sobre tu vecino, Everlee.»

Desdoblo la camiseta sintiendo el olor a cítricos y brasas que he detectado antes en él. No puedo evitar llevarme el tejido a la cara y aspirar bien fuerte ese aroma. Tal vez podría volverme adicta a esto.

Me paso los dedos por el pelo, intentando que mis rizos parezcan menos alocados, y, tomando una bocanada profunda de aire, decido que debo ser valiente y afrontar la situación. O, mejor dicho, no afrontarla. A cada segundo me vuelvo más cobarde y soy incapaz de decirle la verdad.

«Hola, soy esa vecina que te pareció tan aburrida y molesta que no te dignaste ni decirle tu nombre.»

Regreso al salón, donde compruebo que no soy la única que se ha puesto cómoda. Nixon ha cambiado sus pantalones ceñidos por unos de baloncesto y la camisa negra por su pecho totalmente desnudo. Todavía no se ha percatado de mi presencia, está ensimismado jugando con el gato.

—¿Por qué Pelusilla?

Las orejas del animal se ponen tiesas al oír su nombre y Nixon, con diversión en los ojos, me dirige una mirada fugaz..., no lo suficiente como para que no me dé cuenta de cómo repasa mi cuerpo, pero sí lo suficiente como para no hacerme sentir incómoda. Me siento, dejando una distancia prudencial entre ambos.

—Cuando era solo una bola de pelo, le encantaba esconderse debajo de los muebles y siempre aparecía lleno de pelusas del polvo, así que lo llamé Pelusilla. —El gato, cansado de ser sociable, se baja de encima de su dueño y se escabulle—. ¿Por qué Economía?

Dejo caer mi espalda contra el sofá y exhalo una bocanada de aire. Es evidente que Nixon no va a dejar sin aclarar cualquier pequeña sospecha que tenga sobre mí. Es un hombre tiburón —irónicamente—: una vez que huele la sangre, no parará hasta haber acabado con su presa.

—Porque lo que me gusta de verdad es casi un sueño; pensar que podría dedicarme a ello sería una fantasía.

He captado por completo su atención. Nixon inclina la cabeza, apoyando la barbilla sobre una mano y estudiándome con esos impresionantes ojos verdes.

—¿Y qué es eso que para ti representa una fantasía, Eve?

Jugueteo con mis propios dedos, mirando mi regazo porque parece mejor eso que mantenerle la mirada. Me mordisqueo el labio inferior buscando las palabras que me hagan sentir menos ridícula. Querer ser escritora no es algo magnífico, ni siquiera me asegura que sea capaz de vivir de ello. Es algo tan sacrificado y a la vez tan poco valorado... No es precisamente una garantía de lujo.

—Me gustaría ser escritora.

Sus ojos muestran solo un poco de sorpresa antes de que se extienda en sus labios una sonrisa sincera.

—Debería habérmelo imaginado. —Me mira con mucha más atención—. Creo que no hay nada que encaje más contigo, por lo poco que me has contado sobre ti hoy. —Alzo la mirada, sin saber qué es lo siguiente que dirá—. Como alguien que tomó las decisiones incorrectas en lo que respecta a su futuro te diré que, si eso es lo que quieres, hazlo.

—Hay miles de escritores, no creo que yo tenga nada que ofrecer al mundo editorial.

—También hay millones de lectores. Seguro que entre ellos están aquellos a los que puedes ofrecerles algo nuevo, o tal vez simplemente tu manera de expresarte despierte algo. —Se relame los labios antes de seguir—. A mí me encantaría leer algo tuyo algún día.

—Eso es demasiado íntimo, lo siento.

—La oferta seguirá en pie de todas maneras. —Deja caer la mano por el respaldo del sofá—. ¿Tienes sueño?

Niego con la cabeza y es del todo cierto, me siento muy despierta.

—Entonces, ¿te apetece una última copa? —Ya se está levantando para ir a la cocina americana—. Seguro que te ayuda a dormir.

—Un médico me recomendaría mejor una tila para ayudarme a dormir —bromeo.

—Bueno, también puedo preparar una tila.

Me guiña un ojo y continúa su camino a la cocina. Una vez allí lo veo trabajar de espaldas a mí, regalándome el movimiento de todos los músculos de su cuerpo y de los tatuajes que decoran su piel. Tiene más de los que imaginaba. No tarda demasiado en volver y pasarme un vaso caliente.

—Entonces... —comienzo la frase algo dubitativa—, ¿ser abogado no era tu sueño?

Suelta un pequeño bufido casi cómico.

—En absoluto —confiesa—. Que yo fuese abogado era el sueño de mi padre y se lo concedí, como tantas otras cosas. Creo que ahora se arrepiente un poco de ello.

—¿Por qué? —pregunto curiosa.

Una leve sonrisa canalla tira de las comisuras de su boca y bebe de su vaso antes de responderme.

—Porque soy mucho mejor abogado que él y, si quisiera abrir mi propio bufete, quizá me llevaría parte de sus más preciados clientes.

—¿Lo harías?

—Oh, créeme, si él teme algo es porque sabe que soy capaz.

—El terrible Nixon —bromeo.

Él ríe por mi comentario tonto y vuelve a beber. Lo imito, evitando mirarlo a los ojos, pues consigue desarmarme un poco con ellos. Tenerlo delante con todo el torso desnudo, el pelo moreno alborotado y esos ojos verdes mirándome con tanta intensidad es simplemente demasiado: es arrebatador.

—Cuéntame algo más que nadie sepa de ti. —Nixon interrumpe mis pensamientos.

—Solo si tú me dices algo más que nadie sepa de ti.

Me tiende la mano y dudo un poco hasta que entiendo lo que pretende. Deslizo mi mano sobre la suya y le doy un ligero apretón.

—Un trato es un trato —amenazo, y luego me muestro pensativa durante unos minutos—. Veamos... —Me doy golpecitos con un dedo en los labios—. Tengo sinestesia.

—¿Sinestesia? —Vuelve a tomar un trago y esta vez me mira por encima del filo del vaso, provocando que mi estómago dé un vuelco—. ¿De qué se trata exactamente? ¿Es algo malo?

—¿Nunca has relacionado un color con una palabra? Por ejemplo, si a alguien le preguntas de qué color es la palabra amor, es posible que te diga que es de color rojo. Bien, yo desde pequeña asocio algunas palabras con colores, olores con texturas o texturas con sabores. No es nada malo, pero sí es cierto que me costó tiempo ver que no a todo el mundo le pasaba lo mismo que a mí.

—¿Y los nombres? ¿Los relacionas con colores?

—Algunos —respondo encogiendo los hombros.

—¿El tuyo tiene color? ¿O el mío?

—El mío es de color amarillo. —Sonrío traviesa—. Y el tuyo es un secreto que mantendré por ahora.

—Ya veo, eres una preciosidad retorcida.

No sé cómo debería reaccionar a eso. Veamos, soy consciente de mis propios atributos y de mis cualidades, pero que alguien como él diga esa palabra mirándome de esa forma consigue derribarme un poco.

Deja su vaso vacío en la pequeña mesa junto a nosotros.

—Tu turno de decirme algo que nadie sepa de ti.

—Soy un mentiroso —suelta sin esperar ni un segundo más.

—¿Qué?

—He dicho que soy un mentiroso.

—¿Eso es lo que nadie sabe sobre ti?

—Antes te he dicho que no tenía intenciones de nada contigo. —Creo que mi corazón se para en este preciso momento—. Y me temo que quiero besarte.





Capítulo 4

Champagne & Sunshine

PLVTINUM
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Everlee

Ese momento cómico de las películas en el que se hace el silencio total y puedes oír cómo el protagonista traga bruscamente..., bueno, ese momento lo estoy viviendo ahora. Siento como si se me hubiese quedado atascada una cereza en la garganta y, por mucho que pase saliva por ella, la sensación no desaparece. Los ojos de Nixon están clavados en los míos como dagas y, para mi sorpresa, más que incomodarme, eso provoca que me hormigueen los dedos y que me arda el estómago.

¿Debería decir algo? Sí, supongo que mi silencio puede ser embarazoso. ¿Qué se supone que debo decir en una situación como esta? Porque tal vez, si dejo salir algunos de mis pensamientos poco santos, la noche se vuelva mucho más rara de lo que ya es.

—¿Por qué?

«Joder, Everlee, eres idiota. ¿Qué clase de pregunta es esa?»

Me merezco que Nixon me suelte un comentario para reírse de mí, si es que parezco boba. No es que nunca haya estado con un hombre, lo he estado, pero no creo que pueda compararse con la presencia imponente de Nixon. Me impresiona, me vuelve una inútil incapaz de conectar frases y lo odio.

—Podría decirte cualquier motivo cursi que seguramente conseguiría ablandarte un poco —responde dedicándome aún esa mirada afilada y curiosa—. No lo haré. —Se reclina hacia mí y acaricia mi labio inferior con el pulgar—. Tus ojos y tu boca llevan toda la noche volviéndome loco.

El vaso en mis dedos no para de gotear sobre mis muslos y Nixon se da cuenta, así que pasa a retirarlo de mis manos y lo pone en la mesita. Sus dedos rozan solo un momento la carne expuesta de mis piernas y eso manda una nueva oleada de sensaciones por mi cuerpo. Es posible que no sea la única que se ha dado cuenta de que he cogido una bocanada de aire de forma algo ruidosa, como si su contacto me resultase doloroso.

—Ha sido verte y querer hacerte todas las cosas indecentes que puede prometer una noche.

Oh, Dios mío. Si mi corazón no había amenazado ya con pararse, creo que lo hace ahora. Está aún más cerca, su pierna roza la mía, y, si me inclinara solo un poco, podría sentir su piel desnuda contra la fina tela de la camiseta que llevo puesta. Tengo delante de mí algo tentador que me encuentro queriendo saborear. Hace mucho tiempo que un hombre no me toca y que yo no toco a uno. Mi corazón ha estado roto demasiado tiempo como para pensar en ser tocada. Creo que, cuando los hombres te consideran lo bastante buena para calentar su cama pero no para ser la chica que presentas a tus amigos, algo se rompe. Te cambia. Aun así, me siento muy tentada de cometer este desliz. Los ojos de Nixon prometen que esto será toda una experiencia de la que no podré escapar una vez que vuelva a estar sola en mi habitación.

Me inclino un poco hacia él mandando un mensaje. Él lo recibe y hace lo mismo, hasta que su cara y la mía están a la misma altura y nuestras narices se rozan ligeramente. Sube la mano hasta mi rostro y lo acaricia de manera pausada.

—A pesar de eso, he sido sincero al decir que no esperaba que ocurriese nada al traerte aquí. —Su aliento acaricia mis labios—. Son estos labios de aquí los que no me dejan cumplir con ello.

Su pulgar tira de mi labio inferior hacia abajo. Sus ojos verdes abandonan los míos solo para mirar mi boca, y el modo en que se oscurecen me otorga una seguridad que daba por perdida. Mi mano asciende por su brazo, que siento cálido y fuerte bajo las yemas de mis dedos, y termino por ahuecar un lado de su cuello.

—Supongo que yo tampoco puedo fingir que no lo quiera.

Su otra mano se curva sobre mi cintura, aferrándose a mí con fuerza, como si fuese la tabla de salvación en mitad del océano de un náufrago, y entonces no sé quién es el que se precipita sobre los labios del otro primero, solo sé que se siente violento. La imagen de Nixon es altamente engañosa. Mi primera impresión fue que era una persona meticulosa, estirada e imbécil —lo de imbécil tal vez no fue tan disparatado—, pero Nixon no besa como alguien meticuloso y estirado. Besa con desenfreno, con brutalidad y como un jodido experto. Es arrollador el modo en que sus labios controlan los míos. Me inclino más hacia él, pegando mi cuerpo al suyo y dándole el ángulo ideal para que termine de conquistar mi boca.

Su lengua lame mi labio inferior pidiendo permiso y mi boca se lo concede. Sabe al alcohol que ha bebido y ojalá pudiera culparlo a él de tener esta sensación de embriaguez. Las manos de Nixon se pasean por mi espalda bajando de forma peligrosa hasta que se encuentran con el dobladillo de la camiseta. Separa un segundo sus labios de los míos, consiguiendo que suelte un sonido hambriento cuando me abandonan.

—Puedes decirme que pare en cualquier momento.

Y cualquiera que viera ahora sus ojos sabría que habla completamente en serio. Recorto la distancia entre su boca y la mía, indicándole con ese gesto que estoy segura de esto, aunque ahora mismo no me reconozca a mí misma. Yo soy la chica de las citas, la que espera a la tercera para darte un beso, no la que parece querer devorarte a las pocas horas. Tal vez esto no esté tan mal; a lo mejor me gusta y quiero ser más esta versión despreocupada.

Sus manos bajan un
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